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SOBRE ESTE LIBRO

	 

	 

	 

	Desde tiempos inmemoriales el azul fue un color que simbolizaba la fuerza y la determinación, y aún el azul sigue teniendo un importante predominio en tanto que su prismática esencia es la misma de la que está compuesta el creador y su inexorable voluntad.

	Azul el cielo, Azul Azul, Como el Zafiro que Adorna la Corona de Dios… Azul Azul, como el océano de la vida infinita y eterna, Azul el lapizlasuli, azul el índigo, azul también es el turquesa, Azul celeste, Azul cobalto, Azul Alicia, Azul crayola, Azul egipcio, Azul eléctrico, Azul Francia, Azul ftalo, Azul Klein, Azul marino, Azul maya, Azul Munsell, Azul océano, Azul Pantone, Azul persa, Azul de Prusia, Azul purpúreo, Azul real, Azul ultramar, Azul verdoso, Azul añil, Azul bígaro, Azul cerúleo, Azul zafiro, Azul oscuro, Azul Azul, como el zafiro que adorna la corona  de Dios, como las Mil y Una Noches, como Simbad el Marino, como la Osa Menor y la Osa Mayor, La cordillera Azul de Estados Unidos y la del Perú, del cielo despejado y ardiente de Urubamba, Azules las alhajas de la Reina de Saba, Azul el viento, Azul el agua, Azul el Partenón besado por la luna, los azulejos que surcan de felicidad el cielo, como tu risa, como el Zafiro que adorna la Corona de Dios… Azul Azul como el amor!

	 

	



	


TURQUESA ÍNDIGO Y REY

	 

	 

	 

	Azul Azul, tremenda y relucientemente Azul es la estrella bendita de la liberación, la muy amante estrella pentagonal, la tierra y Gaia, que es su nombre espiritual, pues sabe amado lector que nuestra madre nutricia y planetaria es una estrella azul, como azul es el creador de todas las maravillas que nos rodean, turquesa, índigo, rey y aún celeste y lapislázuli, todas las tonalidades de este color de poder, de voluntad y de infinito amor, Azul Azul.

	 

	Bendita y grandemente azul el mundo, azul azul, el Monte de Getsemaní, tu risa azul. 

	Infinito y profundo, intensamente azul como el amor, como Dios mismo, un zafiro prismático y ardiente, enorme, vibrante y muy amante, azul el cielo, la vida toda, los mares y Eolo impulsando la barca navegante de cada unidad evolucionante, divinamente azul, bello y sagrado. Tremendamente turquesa, índigo y rey, apasionadamente azul, glorioso y sempiterno, energía de vida sin límites y amor.

	 

	Luz de neón turquesa índigo y rey, noche estrellada y azul, el velo mágico y envolvente de Afrodita que en todas las tonalidades del azul más vívido y hermoso, asciende en la constelada atmósfera celeste, para perderse en la inmensidad atómica y vibrante de la vida.

	 

	Azul Azul, como el enorme zafiro que adorna la corona de Zeus, la gema de radiantes fulgores que resuena y vibra al unísono de tu precioso corazón, Ángel de amor, tinte sublime que impregna la maravillosa creación, los cofres de oro, incrustados y plenos de zafiros del rey Salomón, así el Azul se va extendiendo, se va haciendo unidad y fortaleza, y enciende en las pupilas de la reina de Saba la flama inextinguible del amor, la luz del corazón.

	 

	Turquesa índigo y rey, divino cielo constelado de zafiros, de malaquitas sagradas azuritas, de topacios, de aventurinas, de marquesas y de cuarzos, de aguamarinas y de lapislázulis, de apatitas azul neón y azul océano, de fluorapatitas, de apatitas rusas, de fluorapatitas menta, de apatitas azul real y azul caribe, de apatitas Diego Suarez y fort dauphin, de cianitas menta, tibetanas y paon, loca embriaguez de la noche intensamente Azul Azul… los gigantes azules de la Antártida, las carabelas marinas de Colón, y la bendita rosa de los vientos azulados y etéreos, todo es azul en mi mundo perteneciente al reino bendito del amor, la luna azul y azul el sol, como la paz que yo te doy, y la hoguera que calienta mis manos acariciantes y buenas, azul es en esencia el tinte sagrado de la vida, predominantemente hermoso y elevado, como el cielo y los rebaños de estrellas que se encienden al unísono, salpicando de AZUR el viento y  los océanos.

	 

	Así el azul constantemente aumenta como una gigantesca llamarada de intensidad suprema, y el verbo creador de vida se hace azul, como la voz del silencio de índigo rey y turquesa, y como el todo-uno-amor en pleno centro del corazón del mundo… de la infinita creación. 

	 

	Hay bandadas de azulejos que surcan el cielo constelado de Orvonton, que revolotean felices y libres en las altiplanicies benditas del Monte Sion, hay esferas azules de sinigual perfección y belleza, hay sobre todo un entendimiento floreciente, sobre la genuina identidad preponderantemente Divina de cada ser evolucionante… Hay azulejos  hay risas también de muy azul y majestuosa profundidad, y está también y por supuesto el horizonte en  el que se divisa la luna azul y sagrada con cráteres incrustados de zafiros vibrantes y sonoros, hay el rocío estelar y hay el Panis Angelicus que envolviendo abrazante todo este planeta, resuena intensamente hasta Mercurio y más allá, hay los jardines colgantes de Babilonia, y las rosas de Grace azuladas  divinas y fragantes, todo azul, todo divino, alado, infinito y supremo, como la Antártida abrazada por la luna azulada, las hojas de los árboles, los frutos, las cascadas, las nubes de un celeste purísimo, y el inmenso globo terráqueo rotando incesante y vertiginosamente sobre su eje de amor más azul y perfecto, mi universo galáctico azul azul, mis bosques, mis riveras, mis silencios, mis penas, y mi felicidad envolvente y sublime, mis manos y mis senos, mi lengua, y los racimos de inspiración que penden de todas las estrellas, la rosa de los vientos y sus vórtices libertarios, todo es azul azul, como el inmenso zafiro de la consciencia asumida y plenamente entendida de Ser y de Poder, la vida es una bola de fuego azul reverberante, ella es una entidad que se renueva permanentemente, como las células que te conforman, y que tú permanentemente calificas con pensamientos y sentimientos limitantes, mas su profunda esencia azul, es la que siempre sostiene todas las formas vitales, y en la medida en que la calificas de manera positiva, ella enciende en tu corazón la flama azul de la liberación de toda limitación y apariencia.

	 

	Vientos de gloria suprema impulsan la barca de tu preciosa existencia, conduciéndola al puerto del maravilloso re-encuentro con tu divinidad olvidada, vientos azules de propulsión infinita, paz del espíritu y del más puro y sagrado amor. 

	 


 

	COMO EL AMOR

	 

	 

	 

	Como el amor, el universo entero se viste de azul, no existe nada que dentro de si no contenga la esencia del más puro azul, que más que un color, es la sustancia primordial de la vida hecha color y tinte vibrante, como el amor que brilla y palpita en el firmamento incrustado de estrellas, y que nada ni nadie puede reemplazar, como si fuera una luz de neón azul azul, que de manera intermitente y pulsante impulsa el celeste carruaje de la vida de cada unidad amante y evolucionante, hacia el logro supremo de su liberación, y de su ascenso al Cielo y al Nirvana azul, como el zafiro que adorna la corona de Dios… Como si los cimientos de tu ser se estremecieran mientras avanzas firme y decididamente por la ruta sin límites de la liberación definitiva, y de la majestuosa redención azul… como el amor.

	 

	[image: AZUL ZAFIRO]

	Así el azul zafiro de tu corazón se torna más intenso y brillante, como el amor, como tus ojos zafiros de fuego que clavan en la azulada estrella de mi pecho la espada de tu desamor.

	 

	Azul Azul, como el amor, como la esfera de vertiginosa rotación azul azul, como el zafiro que adorna la corona de Dios, como el gigante rocoso de los Himalayas, como el bendito amor… Así eres tú y así soy yo… azul azul.

	 

	La diosa de la libertad sostiene entre su mano la flama azul de la expansión suprema de la vida y del amor, todo es azul, Dios es azul. 

	 

	Más que un color es la dulce canción del corazón, la brisa cuando hace calor, el abrazo soñado en la desesperación, los mágicos rayos del sol sobre mi piel, la determinación de ser como el amor, intensamente azul, divino y loco, prismático y alado es: ¡Como el amor! 

	Como el amor, Azul, como Miguel…
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ARCANGEL MIGUEL

Bienvenido MIGUEL…!
Príncipe de la luz, del viento y los océanos…
Arcángel envolvente de la vida…
traspasa con tu espada lumínica 
las tinieblas que atormentan a GAIA...
apórtanos el cielo que llamea en tu pecho…
y vierte sobre cada ser, todo el azul, todo el AMOR.
HAZ RESPLANDECER EL SOL INFINITO DE LA LIBERTAD EN MI PLANETA,
en todas partes, por fin y para siempre!
desata la inocencia, y precipita la sinfonía feliz de las estrellas,
haz que las fuentes broten plenas y sabias,
Y que los pájaros estrenen alas,
MIGUEL eterno, MIGUEL bendito, MIGUEL AMADO…
MIGUEL del corazón volcánico...!

	 

	Como el amor que extiende sus alas y planea sobre la cordillera de los Himalayas, la altiplanicie de picos plateados, ¡Zeus sentado en el trono más azul y brillante!

	 

	Todo es azul, las copas de los árboles más altos y frondosos, el cúmulo sagrado de las Pléyades, Helios, Selene y las vestales que sostienen en sus manos de seda, la antorcha inextinguible de la vida, azul azul.


PADRE BUENO Y AZUL

	 

	 

	Padre Azul, gracias por este y por todos los días, que son oportunidades de crecimiento, de propulsión y de corrección. Gracias por las montañas, por los océanos, por los planetas que orbitan sobre tus amorosas manos, por Helios radiante en su carruaje de fuego, gracias por las estrellas, hipergigantes, las muy luminosas y supergigantes, y las menos luminosas, las gigantes luminosísimas, las gigantes y subgigantes, las estrellas enanas, las subenanas y las enanas blancas, gracias padre bueno y azul por las galaxias, por los metereoides, por las aves que surcan el cielo en bandadas de todos los colores, y de todos los vuelos, por los riachuelos gracias, y por las fuentes de las que brota: ambrosía y sapiencia. Padre Azul y amoroso, gracias por las caídas y por todas las veces que me has sustraído del lodo y llevado ante a la luz, ante tu altar de potentísima radiación y del más puro amor. Gracias por los trigales y por las diligentes manos que hicieron posible el pan en mi mesa, y el pan de todos los días, la provisión oportuna de toda cosa buena y perfecta, por el Ganges y el Éufrates, por las cascadas de plata y las montañas, por los panales de miel, por el rocío que envuelve las flores al despuntar la aurora, es decir la aureola del cielo. Gracias por estas lágrimas y tambi
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